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NUESTROS DIBUJANTES: 

LÓPEZ

López es un dibujante 
listo, correcto, elegante 
y  un artista de verdad.
Por ser m uy poco constante 
no es una celebridad.
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GRABADOS: Nuestros dibujantes; López, por Arístegui;~Cosas;
Anuncios de Moda, por Villar.

TEXTO; M a n i l i l l a , por Manolé;—iP o b e e ! .. por P. Rico;—R e­
g e n e r é m o n o s , por G.;—E p í s t o l a , por Ese;— E l  g á s , por 
César;—A n u n c i o s , por Nomo;— P o t -p o u r r i ; — A n u n c i o .

M A N IL IL L A

L jls modistas, ios sastres, y  los com erciantes en  b lo n d a s , 
rasos y  puntillas deben  haber hecho su agosto en  los 
pocos días trascurridos desde que escribí la ú ltim a revista.

L evantado  el anatem a que pesaba sobre las conciencias 
(ó sobre los bolsillos) de algunas fam ilias d istinguidas, han  
abferto  sus salones presenciando por ellos el desfile de 
tan ta  m uchacha bonita, de tanto pollo coquetón y  de 
tan to  figurín com o M anila encierra.

N ecesario fuera poseer la plum a de un  Alraaviva ó de 
un  alm a de cántaro, po r lo menos, para  presen tar á  los lec ­
tores del M anila A legre , no ya el cuadro, si no el sim ple 
bosquejo de las pasadas fiestas, y  yo, que soy un  alm a-m uerta 
ó  un  alm a-durm ieute, iio rae atrevo á  correr la  gasa tras 
la que tan  deslum brantes y anim adas escenas hem os p re ­
senciado.

Solo sí d iré que en una casa de la  casa de  M agallanes, 
donde hab itan  los señores de  Cabañas, celebróse, el d ía  
de la  N ativ idad  de  N uestra Señora, una  reuuión  de con­
fianza; pero tan  de confianza y  ta n  alegre, que ha  d e ­
jad o  gratísim os recuerdos en tre  las pocas y  escojidas p e r­
sonas com o tuvieron el honor de ser á  ellas invitadas.

S iendo la heroína de  la  fiesta N atividad, cuya gracia y 
prim orosidades artísticas son ta n  adm iradas de  todos los 
am antes de lo bueno y  de  lo bello, com prenderán  ustedes 
que se hizo  m úsica de  la que pocas veces se oye en estas 
tierras, y que se cantó  después po r todo 'lo alto  y  por todo  
lo fiamenco,

E l ejem plo presentado po r la espuma  de esta socie­
dad  ha  ten ido  sus secundadores en tre  las m ás m odestas 
familias, que tam bién  ofrecen á sus am igos veladas ín ti­
m as en que se báila, se hacen charadas y  hasta  se jue­
ga al escondite; tolerándose, po r último, un ra to  de  toreo 
p ara  contentam iento de  los aficionados.

Las sobrinas de Sarpullido, unas m uchachas verdi-marro- 
nas y  con m ás puntos rojos que sem entera de tom ates 
en fruto, celebraron el santo- de su  m am á entre el m odesto 
círculo de  sus relaciones que en estos casos y  oti'os p a ­
recidos se agranda considerablem ente, pues nunca faltan, 
pun tos danzarines que caigan á últim a hora  en la soiré, 
como los pájaros que se caen  de un nido.

— Es preciso  b ascar una. colocación pz-vz. estas niñas;— se 
dijo  el papá, ten ien te  de carabineros re tirado .— Y en un 
m om ento de celeste inspiración tuvo la feliz ocurrencia de 
organizar el catapusan.

L as chicas bailaron de gozo; y durante  siete días han re­
vuelto todas las tiendas de  la E scolta  y  sus a lrededo­
res, en busca de los lazos y  moños indispensables para 
su toilette.

Y la verdad: han  trabajado  de ta l suerte y  con ta l arte  
y  m aña, que el d ía  señalado p a ra  la fiesta [tenían te r­
m inados sus arreos, y  sólo hubieron de ocuparse en el lam ­
paceo  de la casa y en estender las ta rje tas  de {invitación, 
que después de fam iliares y  acaloradas discusiones se con­
cibieron en estos térm inos:

íE’íL m íE

e x - c o n t r a b a n d i s t a  ir  p r o p i e t a r i o  d e

MUEBLES EN BUÉN USO,

T IE N E  E L  GUSTO D E  IN V IT A R  A V. PA R A  
U N A  REU N IÓ N  D E  C ON EIAN ZA.

— Pero, papá, ¿tú eres propietario?— P reguntaba la m enor

— Si, h ija  mía; propietario  de ti-es alhajitas que voy á  
poner en pública subasta y  que se ad jud icarán  á los m ejo­
res postores. A hora, pues, á  darse una m ano de  carm ín, 
jy m ucho gancho, porque hasta  el año  que viene no se ve 
rán  ustedes en o tra!...

Y  luego decía  para  sus adentros:
— ¡Parece m entiral... ¡Yo que he  pasado  tan to  con traban­

do!... ¿no he de poder hacer que pasen estas chicas?...

E l jueves último tom ó parte  en el beneficio de Fernandez  
— un peninsular que desea regresar á  la m adre pátria ,—  
el célebre V alentín , artista  en todos los géneros im aginables; 
pues según confesión propia, sirve lo m ism o p a ra  u n  ba­
rrido que  p a ra  un  fregado

E n  Picio, A dán  y  Com pañía, causó las delicias del pú­
blico que llenaba po r com pleto las localidades d e l teatro , 

y  que le aplaudió á  rabiar, 
pues can ta  con m ucho sic, 
las couplets en Picio, A dán,

V alentín,

A yer noche habrá debutado en el teatro  F ilip in o  un  céle 
b i^ v io lin is ta ,— R em enyi,— que viene precedido de grandes- 
y  vistosos cartelones y  de envidiable reputación colonial.

A la hora  de en trar en p rensa  este núm ero , ise veri­
ficará la  prim era audición inaugural.

Rem enyi: m e alegraré 
con todo  m i corazón 
que en  la p rim era  so iri 
n o  toque usté el violón.

¡Chachipé!

E n  la  L uneta  van á  establecerse unos kioskos po rtá ti 
íes donde se espenderá toda  clase de bebidas refrescantes. 

— ¡M ozo!...¿quéhay?
— N ectar-soda.
— M e alegro.... para no tomarlo,

pues d icen que  es este líquido 
d e  un  sabor tan  especial 
que  puede d a r quince y  raya  
a l bálsam o F ierab rás.

M anolé .

P . D.

deaquellas tres gracias

N uestro estim ado colega E l  Comercio, publica en su 
núm ero correspondiente al d ía  13  una  b ién  sen tida  gaceti­
lla  con el epígrafe de  «C lem encia para  unos desgraciados.»

E n ella hace  noble llam am iento  á la  p rensa  filipina, 
y aunque el M anila-Alegre  deponga su carác te r festivo 
acoge con cariño la  idea p resen tada  por el periódico de 
la  tarde y  une  sus ruegos á los que eleva su  com pañero, 
su pidiendo el indulto  de unos infelices sentenciados á per­
der la vida, po r el C onsejo Suprem o de G uerra  y  M arina.

No dudam os que la Superior A utoridad  del A rc h ip ié ­
lago secundará este  generoso m ovim iento, im petrando  de 
S. M. la R ein a  R egen te  el ejercicio dei m ás sim pático 
de sus derechos.

¡POBRE!

[Con cuánta alegría! 
jCon cuánta algazara 

recibiste el jjillete, en que al baile 
á  tu  m adre y  á t i  os invitaban!

Sacaste tu s  joyas, 
limpiaste tus galas, 

y  eu la  fiesta • estuviste pensando 
toda la semana.

Llegó, al fin, el día 
que tan to  esperabas... 

iQué placer ta n  grande movía tu  pecho 
lleno de esperanzas!...

Tres horas lo menos 
pasaste sentada
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frente á frente al espejo, más grande 
que tiene tu  casa.

¡Allí sonreías!...
¡Allí snspirabasl.,.

¡Cuántos polvos de arro* y  perfumes 
pusiste  en tu  caral

Después,... fuiste al báile
y  en él ¡Virgen Santal 

nadie dijo de tí, n i en tu  elogio 
ni media palabrál...

Nadie te hizo caso; 
nadie te miraba...

¡Y asi trascurrieron haciéndose eternas 
siete horas amargasl...

E n  tu  blanco lecho 
triste  y  desvelada, 

sorprendió tu  rostro, de la fresca aurora 
la ténue luz pálida.

•De aquella grán fiesta 
solo te  quedaba' 

un  carnet ■con las hojas en blanco, 
y  en tus ojos azules dos lágrimas!!

P. Eico

R E 0E N E E 8M 0170S

E l d iscreto  Astoll, mi d istinguido amigo, d ice,— y en mi 
sentir m uy bién,— que en este país hay m uchas cosas 
que regenerar.

Conform e con tan  am eno escritor, el Manila  A legre , 
ganoso de reform as, ha pretend ido  y  p re tenderá  siem pre 
señalar, usando de los m ezquinos medios que posee, lo 
que es preciso sustituir, lo que se hace necesario cam biar, 
si no  querem os que pase po r nosotros y  po r esta tierra
el tiem po con sus progresos, como pasan por el áire las
nubes: sin dejar la  más débil huella.

¿Quién duda que el cam ino que hay que recorrer es
dilatadísimo?

¿Quién, iluso, p u e d e ' sospechar que no está  erizado de 
obstáculos?

Pero  qué: ¿pueden estos detener su m archa á  la civi­
lización que aquí reclam an, de consuno, los intereses 
patrios, y  los com unes intereses?
^ Seguram ente Astoll— que vé más y m ás hondo de lo 
que aparen ta  ver,— no creerá ni podrá decir que Z a  Regene­
ración, á  juzgar por su program a, nos vá á  traer esas 
reform as n i vá á unir 1  la  nuestra pequeña, su pode, 
rosa voz para pedir que se desderren añejas prácticas, 
que todo lo falsean y lo corrom pen todo.

¿O va á  pedir, L a  Regeneración, con nosotros, y con A s­
toll, probablem ente, que se reform e el R eglam ento  de Cen­
sura', en lo que se relaciona, por lo menos, con la  in tro ­
ducción de  libros en Filipinas?
■ ¿Cree A stoll que va á  solicitar esa reform a, tan to  más 
necesaria cuanto que viene á  igualar la condición  del e s­
pañol que quiere instruirse, con la del cstranjero  que 
en la actualidad puede leer lo que crea conveniente, mien- 
tras  nosotros no logram os tener sino determ inada clase de 
libros?

No; L a  Regeneración, hablando por su program a, no 
p ide  n i desea sem ejantes cosas, del mismo m odo que no 
reclam a, com o Astoll, y como nosotros que se olviden esas 
fatales antiguallas que prohiben  la en trada  en el anfitea­
tro  de m edicina á los cadáveres de las m ujeres.— Pro­
hibición que redunda directísim am ente en perjuicio de 
los futuros médicos y  de la parte  más débil de la huma» 
nidad.

A stoll, que sabe donde le ap rie ta  el zapato— y valga la 
frase en la  más inocente de sus acepciones— conoce p e r­
fectam ente que L a  Regeneración no  h a  de pensar n i sen tir 
n i siquiera hab lar como nosotros, los que deseam os la 
creación  de  b iblio tecas populares, donde,— no agradeciendo

un favor, sino usando de un derecho,— pueda, quien lo 
desee, acudir á  nu trir su in te ligencia  con la sem illa del 
m oderno saber.

A stoll com prende m uy b ién  que L a  Regeneración no 
pedirá, com o nosotros, que la enseñanza del castellano sea 
una verdad; y  A stoll, por lo mismo, como nosotros, y  como 
todos, y  más que ninguno, no  puede hacer, ni hace, la  
apología de  L a  Regeneración, sin esponerse á perder lo 
mucho que ha  ganado  en tre  la jen te  de valer.

Por eso, y  abundando  en sus propósitos, el M anila
croe que no  basta  hacer reir, sino que la misión de los 
que escriben para  el público, es más grande, m ás n o ­
ble y m ás civilizadora.

Em pecem os la ta rea  regeneratriz, y, desde luego, o frc ’ 
cem os al conocido revistero de L a . Oceanía, proponer
seis reform as, po r cada una que él indique.

Conque..', venga la prim era, que por hoy ya hemos 
dicho algo.

G.

EPÍSTOLA

A un caballero que escribe 
cien cartas todos los días 
contando mil tonterías, 
y que no si donde vive

Me cuenta usté, caballero, 
unas cosas muy graciosas, 
pero todas esas cosas 
nada me importan.., ni quiero.

Muy raro es pl día en que 
no me escribo usté diez veses 
diciéndome mil sandeces 
de todos .. ¡hasta de usté!

Y eso está mal, si, señor, 
y  se váusté á hacer odioso, 
porque eso os ser un chismoso 
de los da marca mayor...

¿Que Fulana es casquivana 
y tiene un novio teniente, 
y que mira mal la jente 
que se hablen por la ventana?,

¿Que su vecino don Bruno 
es un tuno que se pasa 
lu noche fuera de casa 
tirando entreses el tuno?,

ni si un señor de justicia 
lleva sombrero áñ-estoque.

Ni me cuido yo si Lnisaj 
la prestamista usureriji, 
es do todas, la primera 
que vá á la primera misa;

Ni si doña Encarnación 
empieza á tener ya canas; 
ni si todas sus hermanas 
son más negras que él carbón;

Ni si busca á todo trance 
Kepa un novio da intereses; 
ni si dentro do unos meses 
la vá á ocurrir un percance.

N i ei Auday, está arruinada.., 
¿Porqué pues lo cuenta sí 
eso no me importa á mí 
absolutamente nada?

¿Quiere usté hacerme un favor? 
¿Si?... Pues entérese usté 
(y se lo agradeceré) 
de lo que piensa el Censor.

Bueno, caballero, ¿y que?
¿qué es verdad?., ¡pues no me

[admiral —
¿quenoescierto?..¿queesmentira? Y sí piensa suprimir 
¿y á mí qué me cuenta usté? lo que escribo, avíselo

— y de esa manera no
¿Quémeimportaámí.queuuchino ino cansaré en escribir, 
haga regalos ó no —
á un caballero á quien yo 
ni le detesto ni estimo?...

A mí ni me importa lo que 
*0 oomonto en la milicia.

Si tal no hace, lo repito; 
no me cuente usté ya más, 
porque todo lo demás t  • 
á mí... no me importa un pito.

ESE

EL GÁS "

¡Dios sea loado!... ¡Dios sea bendito  y p rem ie con toda  
clase de felicidades terrestres al autor de esos artículos 
que, sobre el oscurantismo, publica uno de nuestros p rin­
cipales diarios! ^ ,

Ellos, que  no otros, deben  haber influido poderosa­
m ente en  la  resolución tom ada po r lo^sefio res dcl C orre­
gim iento en una  de sus más lum inosas sesiones.

Porque ya  sabrán  u sted es ,, y  si no  lo saben yo se lo
digo, que a l fin se hizo la luz, ó que se hará  ta n  pronto
como instalen  la fábrica y  m onten las  tuberías que han 
de conducir á dom icilio  el fluido vaporoso destinado á  la
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eos s
y entoncfcs ei ea»ti!a entregó con- migó ncir carta y un .piisc. ■■— Pues 1(3 devuelve, la caria, y te quedas con el peso... , ■, ,' (¿Á. que. nó se equivoca y dá el peso güarctóadwss la carta?)

—¿Cosa cualtas da contigo tu  amo para 
gastos?

— Medio piso... Y tiene que poner con 
él sinco platos, p a ra  seis personas...

—¿Y dá m ás contigo para  tan to?...
—Sí, dá conmigo un veintisinco, si no 

pongo buen comida.-iNacú!...

O
de ss 
¡Como qi0 , 
políglota coW
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ilum inac ión  pública y  p rivada de las personas que lo ne­
cesiten.

Y o estoy rauy conform e con que se destierren esos fa­
rolillos de petróleo sustituyéndolos con cualquier cosa; pero 
n o  todos los habitan tes de M anila son. del m ism o p a re ­
cer, y  los m ás tim oratos se coaligan y  m aldiceu contra el 
futuro sistem a de  alum brado porque preven que las fu­
gas gaseosas ván á darnos rem uchísim os disgustos.

— A quí n o  se piensa en lo porvenir,— esclam aba un es­
pañol de  los raros, ó con bienes, arraigado en Filipinas.

— N i en lo  presente.
— E n  mi vida he visto com eter tantos desatinos segui- 

ditos.
— H om bre , todavía no  se han com etido muchos; pero 

ya  se com eterán con el tiem po si Z a  Regeneración no  lo 
rem edia.

— No m e hable usted de periódicos, porque se m e po­
nen  los pelos de pun ta  y  soy capaz de em bestir contra 
cualquiera.

— Pues avise usted para darle un  quiebro.
— ¿Quiebros, eh?. Com padre, desde que he sabido que 

n o s tra tan  como á  globos aerostáticos tengo un quebradero 
de  cabeza que no  m e le m erezco.

— ¿Y com o es eso?
— M e estrafia su pregunta. ¿Usted no ha pensado en los 

peligros que vamos á correr así que nos ilum inen con gis? 
Vamos, estoy viendo que hay m uchos caballeros con ca­
cum en suficiente para  ocupar la s  vacantes que ocurran en 
el M unicipio.

— U sted  m e alarm a.
— Y usted  m e atosiga con esa sangre de horchata  de 

chufas qué D ios le ha  dado... ¡Optar por el gás en el úl­
tim o tercio  del siglo X IX , en  el lustro de la  electricidad 
y  de loé grandes inventos!... E sos hom bres no  saben lo  que 
se pescan y  b ién  á  las claras se dem uestra que n i son 
progresistas, n i conocen éste país, n i ven m ás allá de  sus 
narices, por chatos que sean.

— O igam e usted: el gás en M anila vendrá á  convertirse 
en una  calam idad tan  tem ible por lo  m enos com o los vá- 
guios, los tem blores, las collas, los ch inos y  esas m il m e­
nudencias que ahora nos m ortifican y  preocupan, L a  no­
che m enos pensada arderá  este pueblo como ardió  l'roya, 
reduciéndose á  m enudas pavesas habitan tes y  habitaciones. 
¡F igúrese usted  oyxé pavoroso  porvenir!

— L a verdad  es que no  m e haría gracia m orir asado 
cual un cochinillo, y  ustedes dispensen el m odo de  se­
ñalar.

H ay  porción de pesim istas que hab la  de los descui­
dos de los óatas encargados del contador, y  tem en volar 
contra  su  voluntad el d ía  en que se verifique una explosión.

Otros, con m ás sentido práctico, adquieren bom bas de 
incendios y todo  el instrum ental de física que las c ir­
cunstancias requieren.

A lgunos han adoptado: un  m anóm etro portá til y cuando 
se les interrogue por su salud contestarán invariablem ente:

— Estam os á seis atmósferas; no hay cuidado.
Ó:
— Prepárese usted, amigo, que la colum na sube como 

los fondos públicos.
C iertas personas piensan  acercarse al P . F áu ra  y  p re ­

guntarle  si su instrum ento es suceptib le de  la reform a 
conveniente para  que llegue á  m arcar las presiones gaseo­
sas de las calderas; y  hasta  le p ropondrán  estam pe indi­
caciones como las siguientes:

«Mucho ojo: con vientos dei 4 .° cuadran te , avanza por 
el N . N. O . de la población una m ezcla de  gases ex­
plosivos que desfogará en ta l punto».

Ó:
«Cataclismo universal:— Váguio. Pájaros sernos^.
Con este y otros indicadores que ya irem os adoptando 

para la seguridad y uso dom ésticos podrem os esparar tran ­
quilos el fin de nuestros días y  de nuestras oscuras noches.

¡Y hasta  en tonar una Salve en acción de gracias, á los 
señores concejiles por su lum ínica resolución,!....

C ésar.

ANUNCIOS

H oy día la p ropaganda es el todo.
Y a puede uno ser buén fabricante, que, como no  lo haga 

Saber hasta  á quien menos le im porte, se queda con lo 
que produce su industria . •

E l anuncio es una de  las necesidades contem poráneas, y 
como lo  que se busca es llam ar la atención del público , 
se apela á los m edios m ás raros y  á  las cosas más ex trava­
gantes.

U no de los anuncios que m ás -me han chocado es el 
de un médico que ofrecía 10,000 francos al que probase 
■qúe alguno de sus enfermos había m uerto.

Y 'terii'a razón...
¡No habla conseguido que en su v ida le llam ara nadie, 

com o no  fuera, bruto ó cosa así!...
Ya es vulgar que en F rancia  se conciertan  ó desconcier­

tan  m atrim onios valiéndose de los anuncios de los perió ­
dicos.

Y  se ven cosas p o r el estilo de esta:
«U na señora de cincuenta años, aunque jóven p a ,  con 

13,000 francos de ren ta , y  sin m ancha ó sin hipoteca, desea 
enm aridar po r com pleto, con un  jóven  rubio, chato to d a ­
vía, po r m ás que no  pase de partiquino.»

E n  estos tiem pos se llenan las fachadas de  las casas de 
cartelones, y  ' en otros paises, m ás civilizados que el nues­
tro, los mismos hom bres sirven de reclamo.

Allí hay avisos como el siguiente:
«Un padre de familia con cinco de  la  misma, tres de 

ellos jóvenes del bello sexo, acostum bradas á la  m áquina, 
desea se les coloque á  todos en cualquier parte»

Esos anuncios nada  tienen  de ofensivos.
Pero  en la  actualidad, no  se con ten tan  con m eter hasta 

'e n  la sopa los nom bres de fabricantes, de efectos, y  de 
precios que nada nos interesan.

H ay  anuncios im perativos, como:
«¡¡Acudid enseguida á  com prar l!»
L os h ay  de preguntas, ta l cual este:
«¿Porqué no  'veis la  tienda  ?»
N o faltan alarm antes do esta m anera, po r ejemplo:
«La sociedad muere; los hom bres dejeneraal... ¿Sabéis 

p o r qué?...»
E l lec to r 'p rim o  vá á verlo y  se encuentra: 
« P o rq u enousa las  limas p á ra lo s  callos inventadas etc. etc.» 
H ay  anuncios que no  im portan á  muchos, com o el 

que sigue:
«Sociedad de seguros. Capital: mil m illones...»
Y los hay eternos, en esta ó parecida forma:
«Ama de cría, con leche fresca etc...»
D e  todos los anuncios, el que más mé incom oda es uno 

que veo en un d iario  parisiense, que traducido verval- 
m ente al castellano dice de  este m odo:

«El que no use las telas del alm acén X  X  X, es un bruto.» 
¡Si estoy en París, le  rom po el alm a al anunciante.! 
Porque yo no uso esas telas, sinó las de Los Catalanes.

N zmó.

POT-POURRI

Próximamente ee tardará  un més en  trasbordar el dinero 
para  lae Obras del Puerto, de las Cajas del Banco Español F i­
lipino á las de la Tesorería General de Hacienda.

Dicen que el recuento se hace escrupulosamente.
[Cuidado que ee necesita ser descontentadizost 
[[Recibir más de millón y  medio de duros!!...
I[|Y contarlos escrupuloaamentelll
Vamos, que no se concibe....

•

Hoy, el la m áquina y los m andarines no lo impiden, se ce­
lebrará el sorteo de la lotería.

H ay presencias de m al agüero.
De m ala sombra, como si dijéramos.
B uisit, que dicen los de aguí.

* *
E l domingo estuvieron los mandarines eu el teatro Filipino. 
E l público, apesar del anuncio, no fué muy numeroso.
De m anera que.... ni para llevar espectadores.

Lo digo de éste modo tan  prudente 
para que no se entere mucha jente. 
tíi hablo claro, me sale m ala cuenta,
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Leo:

pues el Censor de imprenta, 
irremisiblemente,
señores si me escurro, me revienta. 

*
•  «

«En P a ría se  ha  celebrado uu  banquete de sordo-mudos »
No es raro.
Que coman los que no hablan, no tiene nada de particular. 
;Si fuesen reuniones de sordo-mudos concejales, ya diría 

yo en qué pueblo las hay, con alguna 'frecuencial
Y aunque no dijera que han aprobado un proyecto de 

alumbrado que nos hará saltar, ya sabríais á quienes me 
refiero.

Y aunque os contara....
Pero no quiero contar, 

no, señor, 
lo que me habrá de tachar 

el Censor
*

« *
Cuentan que, por perfecto, 
de alum brar á M anila por el gás 
se ha  aprobado el proyecto..
¡Pues no faltaba másl 
¡Tendremos gás y luego...
¡veremos cada fuego !

* *El 18, tendrá lugar, según anuncian, el beneficio de la sim­
pática Suzara.

La función, que está dedicada á un conocido y  rico co­
merciante de Manila, promete, por esta circunstancia, por 
lo apreciada que es la artista  y  por lo bonito del programa, 
ser muy lucida.

Me alegraré mucho que 
sea un  lleno de los buenos; 
un lleno, en fin, de esos de 
nuestros principales llenos.

(Aunque nos ahoguemos do calor en el teatro.)
*

* *
Lile á un  jóven provinciano 

que no se moleste más,

que á las cartas que él escribe 
nadie le contestará.

—Tán... tánl 
—¿Quién?
—¿Vive aquí el escritor X?
—Si, señor.... Qué desea usté?
—Vengo á hacerle proposiciones para ver si quiere redac­

ta r en un periódico que saldrá pronto....
—Comprendido... No estoy en casa.

—¡Tin... tín... tín!
—¿Quien vá?
—Vengo á saber si el periodista N. quiere ser redactor del 

periódico que saldrá en breve y...
—¡Dios le ampare!

—Tón... tón...l 
—¿Qué desea usté?
—Quisiera saber si el poeta Z. quiere escribir en el pe­

riódico que está preparándose y que....
—Vuelva usté otro día...

¡Y así sucesivamente!...

E s Valentín Feruandoa 
un  bravo punto 

con mucha simpatías 
en este mundo, 
y  es conocido 

por tuertos y  derechos 
grandes y chicos

H ace unas cuantas noches 
salió al teatro 

y se ganó del público 
la  m ar de aplausos, 

pues cauta y báila 
y toca y representa 
con mucha gracia

; ¡I
4 >1

lm p .d e  S ta . C ruz, C arriedo , so

A N U N C I O S
M A N I L A  A L E G R E

SEMAíTAEIO FESTIVO ILUSTEADO
Se publica, s i  lo permite el Censor, los dias 1 , 8 , 1 6  y  2 4  de cada més.

P r e c i o s  d e  s u s c r i c i ó n ;—E n  Manila, un  més: medio peso; en provincias, un  trim estre: peso y  medio.—Pago adelantado.

OFICINAS:—C a r r i e d o , 2 .

PRECIOS CORRIENTES DE LOS TABACOS Y  CIGAERILLOS ELABORADOS POR 
“L A  E X P O E T A D O E A “ f á b r i c a  d e  t a b a c o s ,  e s t a b l e c i d a  d e s d e  1.° d e  e n e r o  d e  1883

A  íz e n c ia —A n l o a R u e — 2 7 —M a n i l a .

Menas ó Vitolas Cubanas.

Im p e r ia le s .........................
Alfonsos.................................
R egios...................................
Regalía Filipina . . . . 
Regalía B ritán ica . . . .
Caballeros..............................
Vegueros..............................
Brevíis...................................
Orientales..............................
In su la res ..............................
Cazadores’ .........................
Concliitas f lo r ....................
Carolinas..............................
Cagayanes.............................
Londres ..............................
C u b a n o s ..............................
E n t r e a c to s ........................
Nvo. Hab.® estilo Cubano . 
Id. id. id. id. .

PESO
loor

millar Envases.

25 50
19 50
19 50
19 50
19 50
19 50
19 50
18 50
18 50
16 IQO
15 100
15 100
15 ICO
15 . 100
13 100
12 100
8 100

16 100
' 14 100 -

PRECIO 
por millar. 
Pesos. C ónt.

25
20
20
20
20
20
20
18
18
13
12
12
12
12
12
11
8

12
12

50
50
50
50

50
50Ií

Menas Filipinas.

Nuevo H abano capa rec ta

, ,  , ,  p rensado
N uevo Cortado capa rec ta  .

PESO
por

millar.

18
18
18
18
IS
18
as
i s
18
18

H*/20
10/ri
8/9

19/20
10/11

8/3

Envases.

BOO
250
100
50
so

500
250
125
50
50

250
500
500
250

500

, ,  , ,  p rensado  . . . .
1.a H a b a n o .................................................
2.a  , ,  .................................
3 .a   ............................................
1.a C o r t a d o .................................................
2.a  .. ..................................................
3 .a ......................................................

■ PICADURA.
Calidad superio r on paquetes de 1 libr.a . . .  - ......................

Td. • co rrien tes en  id . ile 1 i d ........................................
CIGARRILLOS.

Do picadura on H EB R A  y ENGOMADOS calidad  Sicpcrior, 
en paquetes de 30 cigarrillos d  8  cuartos paquete  6 sea 
por e l  100 de paquetee.

PRECIO 
por millar.
Pesos.

10
10
10
11
12
10
10
10
11
12
13
8
7 

13
8 
7

Cént.

25
70
20
£0

:.5
fO
iO

60

.37 4/ 
25

50

F X J E S T O S D E  E S P E N D I O .

(  Almacén El G lobo, Calle .de Palacio 
INTRAM UROS. Calle Real uúm . 29

Escolta núm . 52 A lmacén, Sastrería y  Carnicería de A. R eyes. 
Calle Nueva núm . 14 A lmacén Villa de Jocchin 
Tabaquería de la plaza del Vivac 
Almacén Luzon id . del id .

,  San Fernando Sucursal de la  Castellana 
B i n o n d o .  . 1 B iverita, Almacén debebidas

M urallon, Prícipe núm . 4 A lmacén “ Las M ercedes" 
Anloague núm . 27.

S t a . C r u z . . Tabaquería contigua al Convento,

Q u i a p o . . . . Carriedo, núm. 19.

S a m p a l o c  . . Real, (Aliz) núm. 2 3 .
P a c o  ó S a n  
F e r n a n d o  d e  Real Almacén frente á  la  Iglesia 

D i l a o . .
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¿Si b a s ta rá  p a ra  
te n o r  b o n ito  cu er- 

1 c o m p ra r  un  
n r s é e n  L O S  C A ­

T A L A N E S ?
L as h a y  ta n  p re -  

r io so s  en  e se  es- 
lílec im ien to  q u e  

es  u n a  iá s t ira a q u e ' 
no se  p u e d a n  lu ­
cir d ire c ta m e n te .

Efecto de las> 
famosas aguas 
de Marmoiejo. 
A i que no le 
euren, 
perdido.

á
(Pero curan 
todos, afor­

tunadamente,) 
í3e venden en 

,, todas las far- 
)  maclas.

Con estos ge. 
melos, que ha 
comprado en L; 
PUERTA DEL 
SOL, todos le 
parecen que quie­
ren casarse.

D E  P A R IS

[Qué dulces!., 
¡qué comidas!., 
iqué licores!

IlQué ponches!! 
(Y sobre todo... 

iqué baratara y  
qué servicio I) 

Escolta 4.

La cerveza marca Dos leones con escu do
y  corona,
civilizado.

causa admiración en todo el mundo-

-B rind o  por la 
prosperidad do la W .  
tienda l o s . A n- f  
da luces, que es 
donde están los 
mejores vinos de 
Manila.

Cfirlledela Vic­
toria esquina á 
la-do Cabildo.

EL ARNES
Toileites de pri­

mera para toda 
clase de caballos 
y carruajes.

Carriedo, 17.

E l que fum a una vez  
tabacos de LA E X P O R ­
T A D O R A , no los deja 
nunca.

(Y si los deja alguna, 
v ez  es para fum ar los c i-  

j^ íg a r r illo s  de la m ism a  
'4 f  fábrica.)

—En la fonda de la Álham-
bra, te  dan casa y comida 
por treinta duros al mes 
y  te pondrás gordo. De 
suerte que si quieres eco­
nomizar...
San Fernando^ 41, Binondo.

Me regaló nú m&rido 

un magnifico vestido 

que llamó en la población 

la atención.

Arévalo vslí 
cho. ¿Estort»' 
muela? La w 
ca* ¿La ecb 

^  demenos?fi 
una posíia 
no d u e l e : 
(Lo q u e  sto 
1er es el li 
pero laiiH'í!»

Entonces mi primo Luís 

fue á LA VILLA DE PAEIS 

me compró un medallón- 

de pistón-.

A esta nadie la miraba. 
Compró diamantes en casa 
do Ullmann... ly tiene más 
admiradores!

(P or cierto que Üllmann 
ha recibido una partida de 
alhajas que bien merece uná 
visita á ia tienda.)

Pertierra retrata 
Saca unos grupos 
carteílo.

diariamente.
de primisimo

— L o cierto  es que <5 sale uno 
de ca sa  de G rupe con alg'ii’’ 
objeto ó lleno de tristeza.
— ¡Qué buen eustol... Qué va­
riedad!
— ¡Qué perfumes!!
— ¡.Qué espejosl 
— ¡Si tuviera mucho dinero!-'- 
— ¡Si le tuviera yol 
— ¡A y!...
- ¡ A y l . . .
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